
En España se introdujo la moda de 
los cafés a mediados del siglo 
XVIII, siendo Cádiz la primera 

ciudad que adoptó las reuniones so-
ciales en este tipo de establecimientos. 
Parece ser que la introducción se debió 
a comerciantes venecianos y genove-
ses que llegaban con el propósito de 
establecerse y desarrollar una actividad 
comercial con las Indias, atribuyéndose 
a Gippini la fundación del primer esta-
blecimiento de café. Posteriormente se 
extendería por toda España.

La influencia que los cafés tuvieron en 
el Cádiz de las luces fue crucial para el 
nacimiento del liberalismo y los esbo-
zos de la Constitución de 1812. El café 
como bebida significó el nexo de unión 

de la España culta y liberal concentrada 
en la ciudad andaluza, aglutinando el 
progresismo de la época mientras que, 
como establecimiento, se mantuvo 
como exponente de la sociedad burgue-
sa durante el comienzo del siglo XX. Fue 
entonces cuando se convirtió en centro 
de reunión para tertulias y divertimento 
de las clases pudientes que disfrutaban 
del café mientras escuchaban breves 
piezas para música de cámara.

Entre los cafés más importantes de 
Cádiz debemos destacar, por ejemplo, 
el Café de Apolo, que ocupó durante la 
mayor parte del siglo XIX los bajos y el 
entresuelo de un palacete isabelino de 
la Plaza de San Antonio esquina con la 
calle Cánovas del Castillo. La tertulia 

política de este café se hizo famosa 
por acudir a ella los más significados 
liberales nativos o inmigrantes forzados 
por las distintas convulsiones políticas 
decimonónicas. En este café Álvaro 
Flórez Estrada, condenado más tarde 
a muerte por rebeldía, resolvía sus artí-
culos para el periódico liberal El Tribuno 
del Pueblo Español.

Tan importante llegó a ser la trascen-
dencia política de este establecimiento 
que, a principios del XIX, fue clausura-
do por celebrarse en él una supuesta 
conjura contra Fernando VII. Durante la 
revolución de 1868 el Nuevo Café de 
Apolo reunió en sus mesas a algunos 
de los implicados de "La Gloriosa", la 
sublevación militar encabezada por 
el Almirante Topete que acabaría con 
el derrocamiento y posterior huida a 
Francia de la reina Isabel II.

La afinidad del gaditano con el café ha 
supuesto en muchos casos el inconfor-
mismo a su ausencia. Durante la impla-
cable hambruna consecuencia del golpe 
de estado del 36 era habitual el consumo 
de sucedáneos como la achicoria, que 
tostada ennegrecía los pocos granos de 
auténtico café dando como resultado una 
bebida muy oscura de aromas extraños y 
sabor subsistente a penurias y calamida-
des. Una alternativa a la achicoria era la 
cascarilla, una bebida con pretensiones 
de café obtenida de la infusión de la 
cáscara de la nuez del cacao.
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Durante esa época, y en el marco de 
la descarga de los fletes de café en 
el muelle de Cádiz, era también muy 
común que los estibadores metieran el 
gancho de arrastre de los sacos con la 
maestría adecuada para que se hiciera 
un pequeño agujero por el que salían 
unos pocos granos que, barridos poste-
riormente, acababan tostándose en las 
casas de tan avispados peones. 

Paseando por las calles del barrio de 
Santa María o el Pópulo, se percibía el 
penetrante aroma del café americano 
que llegaba en fletes de la Compañía 
(Cía. Trasatlántica) y que era tostado 
sobre el fuego de carbón en un arte-
sano, no por ello menos útil, artilugio 
consistente en dos sartenes unidas por 
sus caras con una bisagra de unión en el 
lado contrario a las asas y presentando 
una de ellas un orifico en su centro por 
donde atravesaba un eje terminado 
en una especie de pala que se movía 

Cádiz,
el Café y la Constitución

por medio de un manubrio para girarla 
moviendo los granos y homogeneizar 
su tueste.

No obstante, y durante la posguerra, 
existían cafés en Cádiz donde se degus-
taba un excelente café, como el Brim 
en la calle Compañía que lo servía con 
todos los calificativos que requiere esta 
bebida, incluidos los vasitos de fondo 

semiesféricos y el azúcar servido en un 
gran azucarero de aluminio que permitía 
su libre disposición.
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Extracto del articulo, 

"Pero, ¿qué has puesto en el café?"


